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ntaño, antes de dedicársenos atención una hija, Zaida, cuya vida, imaginémosla cierta, no 
literaria ninguna, apenas éramos una estepa obstante se nos transforma en leyenda. Conviene al 
cubierta de esparto y espadaña, un lugar viajero leer y caminar lo que sigue.A

virgen en espera de la promesa de los tiempos. Al terminar la calle Yedra cruza una travesía 
Imagínelo el viajero que hoy nos visita, sustituya el estrecha en la que se reparten a ambos lados 
entresijo de calles y edificaciones, haga de la apretadas viviendas que evocan una antigua 
historia un ejercicio de la ficción pues así se lo convivencia alborotada. Hoy es pasaje tranquilo. La 
aconseja esta guía, que es sugerencia y, también, calle guarda algo de suspiro y mucho de calma. El 
invitación. Se decía que en épocas remotas nos que la transita se siente observado y quizá recele. No 
ocupaban tierras ásperas; éramos entonces pura hay motivo. La proximidad del vecino se aparta 
soledad, tránsito de vientos y especies. Después prudente hasta que se le solicita el saludo. El 
fuimos poblado breve, primero celtibérico y luego nombre de la calle ha evocado durante siglos un 
romano, al parecer. Y después musulmán, avanzado fragmento de ficción amable: .
asentamiento de pobladores bereberes, con su fe 
islámica, su ciencia astronómica y su álgebra La hija de Filibús, Zaida, hermoseaba la calle con su 
inigualable, gentes que encontraron en los arroyos juventud y su gracia singulares. En los detalles de la 
del lugar el imprescindible abastecimiento. Esta leyenda se eleva su belleza y la admiración de los 
agua debe imaginarla hoy el viajero. Le ayudaremos contemporáneos, incluido, entre los cristianos, un 
a ubicarla. tal Francisco Martínez que después capitaneó en 

Flandes. Como en cabal leyenda, a ésta no le faltan 
Si el visitante se sitúa en las pasiones desveladas junto al brocal de un pozo, 
nuestra ni las confidencias de amor en secreto, ni la 

, inicio de esta irreconciliable condición de los enamorados, ni la 
ru t a  de  l i t e r a r i a s  despedida abrupta, en este caso por forzosa 
sugerencias, y mira a la expulsión de la bella musulmana, que antes de 
ermita del santo que da partir vertió en el pozo una limpísima lágrima. 
nombre a la plaza, el Imaginamos que el viajero descubre ya en qué se 
v ia je ro  verá  a  su  transformó aquella prueba de sentimiento.
izquierda el preámbulo 
de una calle y una Si la calle del Pozo de la perla refiere un imaginario 
pendiente. La prodigio, la calle del Carmen, a la que aquélla 

 se empina conduce, nos devuelve la realidad común y su 
r e m o n t a n d o  ajetreo, el desvelo cotidiano y la vida tangible. Sólo 
promontorios, relieves cabe descender la pendiente, hacia la izquierda, y 
surcados por arroyos descubrir paulatinamente reducidas casas y 
prehistóricos que hoy callejones que se asoman como afluentes de la calle 
ocupa nuestro barrio principal. En estas estrechas vías se abren solares 
más singular: . Aquel asentamiento habitados por múltiples vecinos, ciudadanos que en 
musulmán se ubicó en estas elevaciones hasta que su vivir comparten el patio y el número postal. Aquí 
lo sustituyeron, o relegaron, pobladores cristianos el viajero recorre la prueba de cómo se formó un 
venidos de Toledo. Se explica, pues, el citado antiquísimo núcleo urbano: como cauces de arroyo, 
nombre. Quien lo desee imagine en esta plaza la acomodándose al terreno según crecía el número de 
convivencia de entonces, un capítulo difícil en el que pobladores. De la imaginación del visitante depende 
se compartían las exigencias de la fe y las razones de traspasar los tiempos y sentirse junto a aquellos 
la historia. musulmanes y cristianos de siglos atrás, tan 

próximos y distantes a la vez. 
Desde la plaza, hacia la derecha atravesando la calle 
Santa Lucía, se sale a la , nombre que nos Nos consta a los de la villa que, cuando el barrio ya 
recuerda un más húmedo paraje. Pronto en esta era Toledillo, por él anduvo el debidamente 
calle, el  asoma con su porción de afamado Cervantes. Y al parecer acá vino con gana y 
secreto y su íntima estrechez. Aquí el paseo se reiteración pues nos dedicó dos menciones 
encuentra con la evocación de un personaje, como gloriosas en el Quijote y colocó en su Persiles uno de 
un nombre vestigio, prueba del pasado musulmán nuestros hidalgos, Antonio de Villaseñor, a cuyos 
de nuestra villa. El dicho Filibús, quizá Felipe para lances y aventuras dió literaria pervivencia Don 
los vecinos cristianos, habitó en estas callejuelas Miguel. Se sabe que el escritor se hospedó en 
tras su llegada desde las Alpujarras granadinas, aún Quintanar repetidas veces, que trató con 
niño. Lo que la historia no sepa decirle al viajero, de quintanareños de la época, conociéndolos 
nuevo lo recrea la ficción literaria. Se cuenta que este largamente, como demuestra la vida del hidalgo 
Filibús, luego de llegar obligadamente, se hizo Villaseñor, que, repleta de avatares ciertos, se 
reconocer y apreciar como honrado alarife, y que transfiguró en ficción y entretenimiento de lectores 
tuvo, en 1590 –la concreción es digna de mérito–, por el prodigio de la literatura.

el Pozo de la perla

plaza de San 
Sebastián

calle del 
Carmen

el Toledillo

calle Yedra

callejón de Filibús

Personajes y leyendas del antiguo Quintanar

sta ruta que aconsejamos al visitante se de Rada, cuya familia reaparece en la historia de 
convierte en rememoración, semblanza de Quintanar durante los siglos siguientes, con su halo 
antiguos tiempos y voluntades, cuando la fe se de influencia y una inconclusa pretensión de E

dotaba de intención política y en torno a aquélla se hidalguía. El viajero descubre la casa-palacio de los 
administraba la convivencia. De circunstancias así Rada con un esplendor perenne. El viejo barrio judío 
no quedó exento Quintanar, como tantas se pobló a través de los siglos con gente nueva y las 
poblaciones próximas a las que cubrieron los calles próximas nada recuerdan ya de su origen. La 
mismos siglos de historia y vicisitud. Esta ruta, “casa de piedra” emerge sobradamente guarnecida 
quiere decirse, descubre al visitante los testimonios de faroles y enrejados, entre la  y 
de la pertenencia de Quintanar a la Orden de los el callejón del Sol, al que aconsejamos que el 
Caballeros de Santiago, congregación militar y visitante se asome siquiera un instante y suponga, 
religiosa a la vez, que tomó por misión la custodia de en la estrecha pendiente, la estrecha vida que antaño 
los lugares y los caminos que la renombrada llevaron los pobladores judíos.
reconquista ganaba para la fe cristiana. De aquellos 
gobiernos guarda Quintanar de la Orden –su nombre Cerca queda, atravesando el 
nos vale de clarísimo ejemplo– vestigios dignos de  la Iglesia de Santiago de la Espada, 
conocerse, ahora que los caminos ofrecen una evidencia máxima de nuestra participación en la 
templada serenidad al viajero de nuestro milenio Orden de Santiago, que si impuso largamente su 
reciente. norma reguladora en el antiguo Quintanar, no 

menos honda huella marcó en la fe de los 
El primer testimonio que se sugiere disfrutar es la quintanareños posteriores. Aquí poco evita 

. Los jardines de su recordarnos a los Caballeros de Santiago. En la 
plaza ocultan que antiguamente los ocuparon rejería de entrada, en los herrajes de los canceles, en 
corrales y callejones sin salida. Hacia finales del la crucería de las bóvedas aparece de continuo la 
siglo XV todo lo aledaño al edificio religioso era cruz en forma de espada que los Caballeros de 
barrio judío; y la que hoy el visitante aprecia como Santiago tomaron por blasón. Que el visitante pisa 
ermita cristiana, entonces era la original sinagoga de tierras santiaguistas queda en los detalles de esta 
aquellos antiguos vecinos. Los visitadores de la obra principal que es la Iglesia. Conózcala despacio 
Orden de Santiago pronto anotan en sus Visitas que pues su silencio es extraño a nuestro tiempo, tan 
la sinagoga se convierte en ermita de Santa María de apresurado en todo. Al Apóstol Santiago, por si 
la Piedad, apenas unos años después de la expulsión cabía aún la duda, tiene la villa por patrono. No falta 
de los judíos. En aquella época inicial la Orden en el templo que se visita su imagen, con su caballo 
ejerció su tutela sobre la gestión de los cofrades blanco y su estandarte blasonado al viento.
locales, que paulatinamente ensancharon la 
pequeña sinagoga hasta convertirla en la ermita que De camino al  se cruza la 
hoy se visita. Se admira en ella su campanario  –de  para el 
cuadrangular y, rematándola, el capitel, coronado callejero oficial–, cuyo moderno bullicio 
por una cruz. El tránsito hacia la  automovilístico revive el ajetreo de los antiguos 

arrieros que en la plaza se reunían hace más de un 
siglo. De esta plaza arranca la calle de la Concepción, 
con un similar despliegue de tráfico y comercio. Si el 
visitante la pasea, sobre la mitad destaca una 
estrecha fachada medianera con modernas 
edificaciones, revestida de piedra y con un pórtico 
de medio punto. Ha llegado a la Capilla y Hospital de 
la Concepción (actual ). La Orden de 
Santiago procuró que en todas las poblaciones 
hubiera un hospital para pobres, mendicantes, 
transeúntes y enfermos. Los visitadores de la Orden 
ampararon la construcción de este lugar dedicado a 
la beneficencia local. Aprecie el visitante en la 
fachada dos escudos ovales. En ambos figura la cruz lleva por la calle La Virgen hacia la de Reina Amalia, 
de Santiago acotada por dos veneras simétricas. donde pronto sorprende al viajero una edificación 
Puede parecer insólita la presencia de este símbolo, formidable conocida en la villa por su recia 
celebérrima insignia de los peregrinos de Santiago. compostura: la .
Pero a estas alturas de paseo, el visitante de 
Quintanar conoce de sobra de qué trata la Como a todo palacio ilustre, en éste no faltan los 
inesperada concha de piedra: de nuestra sillares bien parejos, el portalón centenario, el 
pertenencia, en el nombre de la Villa se recuerda, a la balcón de señera forja y los blasones que 
Orden de los Caballeros de Santiago.rememoran insignes ascendentes. La “casa de 

piedra” se construyó en el siglo XVII por Don Pedro 

calle de La Piedad

callejón de Agustín 
Ramírez

ermita de la Virgen de la Piedad

Hospital de la Concepción
“plaza de los carros” Miguel Echegaray

Iglesia Parroquial

Sala La Ermitilla

 “casa de piedra”

as ermitas cristianas suelen haberse creado un No envidia a la hoguera 
sereno apartamiento que oculta las vicisitudes de San Antón la que 
de su historia particular, la mayoría de las veces arde, a finales del L

padecidas en las dificultades de su construcción, mismo enero, en la 
ante la amenaza del abandono y la ruina o debidas a fest iv idad de San 
la opresión de más nuevos edificios que las aprietan Sebastián. En su propia 
con su altura desafiante y su inagotable tráfico. El e r m i t a ,  h o y  d e  
visitante de Quintanar puede conocer hasta siete de blanquísima estampa, 
estas ermitas, algunas breves y recoletas y otras los cofrades y vecinos 
dignificadas con una atención colectiva que se de la villa participan en 
manifiesta en el portentoso tamaño y las elevadas u n a  p o p u l a r  
campanas. No obstante, aconseja esta guía al viajero celebración. La 
que en la ruta propuesta aquí no busque más  
grandeza que la del espíritu: el propio, que se verá encabeza el original “barrio del toledillo”, primer 
recompensado con el sosiego de los lugares, y el de núcleo urbano a partir del cual creció lo que hoy es 
quienes lo precedieron antiguamente en el ejercicio Quintanar. A la espalda de la ermita ascienden calles 
de la devoción religiosa. densas y apretadas dignas de conocerse. Vale no 

obstante, merodear en su plaza y buscar un asiento 
De la donde disfrutar el sol propicio.

 se sabe que ya 
estaba edificada en Subiendo por la calle y carretera de Villanueva se 
1537. Por tan antigua alcanza la , que se hizo sobre una 
edad cabe suponerle antigua edificación del siglo xvi. A pesar de su 
habituales deterioros, reducida dimensión, la ermita revela con sus 
lo que obligó a aplicarle soluciones arquitectónicas el interés que siempre le 
repetidas reparaciones, cedió la villa, adornándose de un amplio espacio 
hasta hoy, que conserva ajardinado donde el viajero agradece el silencio y la 
una estampa aceptable oportunidad del reposo.
y digna. Adorna la 
ermita un discreto La reciente , 
a r b o l a d o ,  c o n  s u  adosada a edificaciones urbanas, 
sombra privada y su recupera una antigua devoción 

revuelo de gorriones. El lugar fue testigo de quintanareña y trae hasta estos 
luctuosos hechos. Acérquese el visitante a conocer el siglos actuales la tradición de 
rollo o picota que se levanta enfrente de la ermita. La ofrecer a los santos un lugar propio 
singular pieza era símbolo de prevención pues los a su veneración.
foráneos que llegaban a la villa advertían gracias al 
rollo que había en Quintanar jurisdicción civil y Sugerimos al visitante que 
criminal. Toda falta o delito sufrirían pena y castigo finalice su itinerario junto a la 
públicos; y avisado quedaba el caminante. más celebrada de nuestras 

ermitas. La historia de estos 
La historia de las lugares de devoción se infiltra 
ermitas va unida a la de en la historia misma de los 
sus devociones. La pobladores que los edifican. 
conocida La 

, con una nave  fue, antes que recinto 
q u e  c o n s e r v a  s u  cristiano, una reducida 
antiquísima artesa sinagoga en nuestro antiguo 
or ig ina l ,  va l ió  de  barrio judío. Llegar hasta la 

primero a la adoración de San Blas y San Cristóbal. ermita obliga al viajero a 
Pero una mayor ventaja debió exhibir para los recorrer calles que fueron 
vecinos San Antonio Abad, que se ganó preferencia y siglos atrás ocupadas por 
titularidad conservándola sin competencia hasta aquellos vecinos. Tras su expulsión, la sinagoga pasó 
nuestra fecha. A la historia de las devociones se une a ser ermita que, lenta pero seguramente, ensanchó 
igualmente la sincera expresión del pueblo; y esta su original espacio hasta convertirse en el templo 
ermita y su santo son ejemplo de la hermandad entre que hoy nos distingue. Su elevada torre demuestra 
el sentimiento religioso y el deseo de celebración que sus campanas convocaban a numerosos 
colectiva. En la explanada que antecede a la ermita devotos. Hoy, a los corrales y callejones judíos 
concurren devotos y vecinos a celebrar, con verbena sustituye una glorieta con fuente y jardín que a 
y hoguera, la festividad del patrono, hacia el 17 de todos, viajeros o lugareños, se ofrece con humilde 
enero de cada año. postura.

ermita 
de San Sebast ián

ermita de Santa 
Ana

ermita de la Virgen

ermita de San Juan

ermita de San ermita de la Virgen de la 
Antón Piedad

l visitante de Quintanar la presente guía le tiende el comerciante quitanareño con oficio y 
aconseja acercarse hasta nosotros con el cordialidad. La calle sirve al propósito 
ánimo doblado. Una peculiar disposición ante sobradamente, con su trazado peatonal y sus A

la vida nos duplicó durante siglos el modo con que fachadas de vidrio.
acometerla; y así los quintanareños oscilamos 
notoriamente entre la práctica y el sentimiento, entre Al finalizar la , como al principio se 
la fe y la contabilidad. Hemos resultado pueblo con avisó, se conoce el doble talante de la villa con una 
aliento de ciudad y ciudad con el alma pueblerina. fácil mudanza. A ninguno nos desvela pasar del 
Nos ha sido inevitable. Si el viajero sigue esta cuarta trabajo al ocio con apetecida calma. Quintanar se 
ruta, conocerá otra de nuestras emparejadas entregó a ambos, a la labor y a la fiesta, desde 
personalidades: aquella que se vierte en el trabajo antiguo. El visitante puede disfrutarlos por igual sin 
inacabable y, a la vez e inseparablemente, en una que le asista otro motivo que su propia gana.
inigualada tendencia hacia el regocijo y la 
desocupación. A l  t o m a r  e l  

 damos de 
seguido con el 
paseo Juan Carlos 
I, que se ofrece 
c o m o  c a m i n o  
largo bajo una 
segura sombra. Al 
llegar las noches de fin de semana hierven el paseo y 
sus lugares para el encuentro de ociosos-El Hoyo-, 
cuando el trabajo se cumplió justamente y apetece 
un paseo, una conversación o un generoso trago. La 
hilera de acacias dirige al viajero hacia nuestro 

, por el que bien suspiran Nuestro pasado reciente fue arrieril y trajinante. El 
otras poblaciones. Es éste un lugar pensado para el viajero lo descubrirá pronto y bien. Esta guía le 
o l v i d o  d e l  aconseja que comience su paseo urbano en la 
e s f u e r z o  y  l a  . No pregunte a ninguno por 
rememoración de ésta si desea hallarla; hoy es universalmente 
la vida, es decir, conocida por la , lo que nos 
para el paseo sin recuerda los muchos de aquellos vehículos que, unos 
prisa ni apretura. ciento cincuenta años atrás, se reunían en la plaza 
Al caminante lo colmados de mercadería. En prueba de aquellos 
g u í a  u n a  tiempos, un avanzadísimo carro preside la plaza y 
c e n t e n a r i a  orienta el tráfico actual. Este carro o volumen es 
arboleda, espléndida colección de álamos, tilos y recuerdo de nuestro pasado comerciante, que de 
plátanos. No se pierda el paseante de apreciar, tanto orgullo nos llena y tanto nos sembró el carácter 
inmediato con el paseo, el edificio de la escuela con sus peculiares querencias. Sepa el visitante que 
también llamada de Cristóbal Colón, cuya bella aquél no era oficio menor: el arriero resolvía 
arquitectura de ladrillo se guarda en la memoria de negocios de prosperidad, circulaban con él las 
cuantos recibieron en ella lecciones de conocimiento mercancías entre puertos y plazas, propiciaba un 
y, dobladamente, la oportunidad del primer juego. general progreso. Por orgullo y justicia, el pueblo se 
Hoy es la actual .condecoró con ese carro que a la plaza adorna con 

moderna silueta.
Antes de afrontarnos en los , sede 
de nuestra magna Feria de Agosto, encontramos la Por la  
Plaza de las Palomas, con el majestuoso escudo desde la plaza se 

m u n i c i p a l  a  toma la calle Grande. 
nuestros pies, y a la En el siglo XVII, 
derecha el moderno p e r m í t a n o s  e l  
espacio de cultura y v i s i t a n t e  e s t a  
artes escénicas de e r u d i c i ó n ,  s e  
la localidad, el nombraba la “calle de 

los mesones” pues la 
poblaban numerosos de aquellos establecimientos. 

.Hoy se ha transformado en calle comercial por 
derecho propio. Su variadísima oferta atrae gentes 
con necesidades y deseos muy diversos, a los que se 

calle Grande

callejón de los 
Rada

parque y paseo de Colón

plaza 
de Miguel Echegaray

“plaza de los carros”

Escuela de Música

Recintos Feriales

calle Princesa

C e n t r o  C í v i c o  
Cultural “Príncipe 
de Asturias”

Quintanar en el camino de la Orden de Santiago Una visita a las ermitas de Quintanar Mercaderes, trajinantes y mesoneros

Ruta 1 Ruta 2 Ruta 3 Ruta 4

En los pliegues de la literatura. Un paseo por el “Toledillo”. Memoria de caballeros. Lugares testimonio de nuestra pertenencia a la Orden. Testimonios en silencio. Los rincones de nuestra devoción. Un recorrido a través del centro comercial y social de Quintanar.
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